
plamos uno solo de sus preceptos: 
"porque cualquiera que guarde toda la 
Ley, pero ofenda en un punto, se hace 
culpable de todos" (Sant. 2: 10). La ley 
es el estándar de Dios con el que no 
podemos cumplir  (Romanos 2: 10-12). 
Es importante mencionar que cuando 
comparamos al hombre con otros 
hombres,  podemos notar que unos 
tienen conductas en gran medida pe-
caminosas y otros no.  Pero eso no 
exculpa al que es buen ciudadano, 
buen padre, incluyendo hasta un buen 
cristiano porque  la ley de Dios de-
manda perfección y ningún hombre lo 
es, sólo Jesucristo.  

Jesucristo cumplió la ley  

El Unigénito Hijo de Dios obedeció  

la ley, y con su muerte en la cruz pagó 

la culpa por el pecado de todos noso-

tros.  Él vino a la tierra como ser 

humano; por lo tanto, entiende nues-

tras debilidades y nos extiende su mi-

sericordia. Él ha pagado una vez y para 

siempre el castigo de nuestros pecados, 

y se puede confiar en que Él restablez-

ca nuestras quebrantadas relaciones 

con Dios. Estamos libres de la domina-

ción del pecado desde el momento en 

que nos entregamos por completo a 

Cristo, confiando plenamente en lo 

El Propósito de la 

Ley de Dios  

 

La Ley se define como el conjunto 
de instrucciones de Dios concernientes 
al correcto comportamiento moral, 
social y religioso de Su pueblo. La 
misma se encuentra en los primeros 
cinco libros de la Biblia (la "Ley de 
Moisés" o Pentateuco). La  misma nos 
revela la naturaleza de Dios, porque 
en ella Dios habla de la abundancia de 
Su corazón. Por tanto, ya que Dios es 
puro, la Ley lo es; como Dios es santo, 
la Ley es santa. Esta revelación es el 
propósito principal de la ley de Dios.   

Las leyes se establecen con el fin de 
que se obedezcan. Por medio de la 
entrega de la Ley, que es la expresión 
de la voluntad de Dios, se sancionó un 
Pacto de obras entre Dios y el hombre. 
A pesar de su perfección, la ley era y 
es  incapaz de salvar y otorgarnos 
eterna comunión con Dios por la inca-
pacidad del hombre para cumplirla. 
La Ley es un amo difícil, pues requiere 
que mantengamos normas perfectas 
de conducta moral. Cuando fallamos, 
lo cual es inevitable, la ley produce 
condenación. Para ser reo de esta con-
dena de muerte basta con que no cum-

que ha hecho por nosotros (Hebreos 2: 

14-18).                         

Entonces, ¿para qué  sirve la ley? 

La Biblia nos muestra que la ley de 

Dios t iene var ios propósitos:                                                

 1. Expresar el car§cter santo de 

Dios y su voluntad.   

 2. Fue a¶adida por causa de 

nuestras transgresiones. La ley  nos 

señala el pecado y nos muestra la inca-

pacidad para obedecerla. (Gálatas 3: 

19, Romanos 3: 19-20)   
3. Nos conduce a depender s·lo de 

nuestra fe en Cristo para obtener sal-
vación. (Gálatas 3:24)   
Cuando el pecado nos 
es revelado, vemos 
nuestra lejanía de Dios 
y nuestra miseria. Es 
cuando nos pregunta-
mos: ¿Qué debo hacer 
para ser salvo? Siendo 
la respuesta: Cree en el 
Señor Jesucristo y serás salvo... 
(Hechos 16: 29-31).   La ¼nica alterna-
tiva de salvación es volvernos a Cris-
to. Para el hombre es imposible salvar-
se a no ser por la gracia y el perdón 
que otorga Dios a aquellos que se 
arrepienten y confían en la obra 
            Sigue en la próxima página   
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Ganando las  

batallas de la  

mente  
 

Son las 10:00 pm, estás solo en 
tu cama, cierras los ojos y tratas de 
descansar. La habitación está fres-
ca y la noche tranquila. Aún así, el 
dormir es inalcanzable. Una co-
rriente  de pensamientos fluye por 
tu mente, problemas del diario, 
cuestiones del pasado y preocupa-
ciones del futuro. Este implacable 
estado de la mente, plaga sus vícti-
mas con pensamientos improduc-
tivos, quejosos y fastidiosos; pen-
samientos que no glorifican a Dios, 
ni edifican a nadie. Esta aflicción 
afecta a muchas personas. Exhaus-
tos con esta lluvia de pensamien-
tos, se apartan de las actividades 
normales para luchar con su ansie-
dad por largos tiempos. 

Para romper con esta cadena 
de òataduras mentalesó, primero 

hay que hacer un inventario de 
esos pensamientos. Si tus pensa-
mientos acerca de la vida te hacen 
sentir preocupado, tenso, ansioso o 
deprimido, es hora de buscar un 

cambio . 
 

Generalmente, los pensamien-
tos improductivos siguen un mis-
mo patrón. 

 

Paso 1:  Un problema / pre-
ocupación / cuestionamiento entra 
en tu mente. 

 

Paso 2:  Cuando no aparece 
una solución clara en tu mente, 

comienzas a experimentar senti-
mientos negativos (angustia, mie-
do, stress, culpa). 

 

Paso 3: Esos sentimientos nega-
tivos hacen raíces en ti producien-
do ansiedad, tensión y/o depre-
sión, cuando desesperadamente 
tratas de resolver tus problemas 
por ti mismo.  

 

Para combatir efectivamente 
los efectos dañinos de los pasos 
dos y tres, tenemos que aprender a 
rendir nuestras preocupaciones a 
Dios, en el paso uno. Mientras más 
tiempo nos detengamos en la idea 
de que somos capaces de resolver 
nuestros problemas sin la ayuda 
de Dios, mayor riesgo corremos de 
vernos atrapados en un patrón de 
pensamientos negativos. Si nues-
tros pensamientos están verdade-
ramente sometidos a Dios, los sen-
timientos negativos tienen que 
desaparecer en la palma de sus 
poderosas y capaces manos. 

salvadora de Jesucristo.  Dios sabe que 
no podemos obedecer a cabalidad la 
ley, por eso nos da ésta única salida. 

4. Para el cristiano, la ley cumple 
otro propósito, esta es la de transfor-
mar nuestro carácter. Por ejemplo, la 
función de un espejo es que la persona 
pueda verse la mugre que tiene en la 
cara, para después tomar agua y jabón 
para lavarse. Así mismo es la ley  para 
nosotros; es como un espejo que 
muestra nuestras imperfecciones y 
carnalidad. Esto provoca  que vaya-
mos a Cristo para confesar los peca-
dos de manera que seamos limpiados 
(Juan 1: 9).  

Al analizar los pasajes bíblicos que 
nos hablan sobre la ley divina, puedo 
ver la muestra de amor y misericordia 
de Dios. Agust²n escribi·: òLa ley nos 
ordena que luego de intentar hacer lo 
que ha sido ordenado, y sintiendo 
nuestra debilidad bajo la ley, poda-
mos aprender a implorar la ayuda de 
la graciaó. La ley resalta  nuestra debi-
lidad para que busquemos la fuerza 
en Cristo.  ¡ALELUYA!  

Maravillosa gracia de Dios... òAl 
que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en ®l.ó (2 Corin-

tios 2: 21) 

òPorque ya conoc®is la gracia de nues-
tro Señor Jesucristo, que por amor a voso-
tros se hizo pobre, siendo rico, para que 
vosotros  con su pobreza fueseis enriqueci-
dos.ó (2 Corintios 8: 9) 
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En su segunda Carta a los Co-
rintios, Pablo habla sobre las bata-
llas de la mente. Felicita a la iglesia 
de Corinto por su éxito en estas 
batallas, diciendo, òderribando 
argumentos y toda altivez que se 

levanta contra el conocimiento de 

Dios, y llevando cautivo todo pensa-

miento a la obediencia a Cris-

toò (2Cor 10: 5) àQu® quiere decir 

llevando ñcautivoò todo pensamiento?  

Quiere decir que debemos exami-

nar y comparar cada pensamiento que 

tenemos, contra la Palabra que Dios 

ha hablado sobre nosotros. 

 

El capítulo cuarto del libro de los 

Filipenses provee un vistazo perspicaz 

del estado mental ideal y saludable, 

que Dios proyectó para sus hijos. Co-

menzando en el verso cuatro, primero 

somos exhortados a regocijarnos en el 

Señor siempre. Luego somos instrui-

dos a no ponernos ansiosos por nada, 

y de lo contrario, presentar todas nues-

tras  peticiones a Dios en oración y 

ruego (v.6). Finalmente somos exhor-

tados a insistir en todo lo verdadero, 

todo lo honesto, todo lo justo, todo lo 

puro, todo lo amable, todo lo que es de 

buen nombre (v.8). De acuerdo a estas 

palabras de Dios, ¿es aceptable obse-

sionarnos con los problemas, preocu-

paciones y miedos? Absolutamente 

no, sino que debemos dejar nuestras 

cargas a Dios y tornar nuestros pensa-

mientos a cosas positivas y las verda-

des de Dios. 

 

¿Cómo podemos derrotar un 

patrón de pensamientos improductivos 

antes de que comiencen? Nuestra me-

jor defensa es La Palabra de Dios. 

Mientras más tiempo pasamos estu-

diando y aprendiendo de las verdades 

en las Escrituras, más preparados esta-

remos para nuestro próximo ataque 

mental. Toma, por ejemplo, las pode-

rosas palabras de   Rom. 8: 6, 

ñporque el ocuparse de la carne es 

muerte, pero el ocuparse del Espíritu 

es vida y pazò. 

 

A Satanás no le agrada nada más, 

que distraer a los creyentes de buscar 

a Dios. Una de sus tácticas más comu-

nes y exitosas es enredar las mentes de 

los creyentes con pensamientos nega-

tivos. Si nuestras mentes están dividi-

das con problemas, seremos incapaces 

de poner a Dios primero. No caigas en 

la trampa de los esquemas de Satanás. 

En cambio, confía y cree en Aquel que 

puede proveer completa paz. 

No importa cuán difíciles parez-

can nuestras circunstancias, no impor-

ta cuán tentador sea sentarte a figurar 

cómo podrías resolver tus problemas, 

la Biblia nos dice que no echemos 

nuestras cargas sobre nuestros hom-

bros. La preocupación, ansiedad, mie-

do y depresión no son de Dios, y él 

puede libertarnos de esa condición que 

nos paraliza. Aprópiate de corazón de 

1 Ped. 5: 6-7: ñHumillaos, pues bajo 

la poderosa mano de Dios, para que 

él os exalte cuando fuere tiempo; 

echando toda vuestra ansiedad sobre 

él, porque él tiene cuidado de voso-

trosò. Dios te ama infinita y perfecta-

mente. El nunca pretendió que cami-

naras por el valle de los temores solo, 

con inseguridades e incertidumbres. El 

es el Buen Pastor que te espera para 

guiarte y dirigir tus pasos. (Prov. 3:6). 

 

Dale a tu mente unas vacaciones 

de preocupaciones, tornando inmedia-

tamente tus pensamientos negativos 

hacia Dios. Cuando Satanás te tiente a 

tomar los asuntos en tus manos, eleva 

esta simple oraci·n, ñSe¶or, no puedo 

manejar esta situación en mis fuerzas. 

Rindo mis preocupaciones e inquietu-

des a Ti Ayúdame a ser libre de estos 

pensamientos negativos y confiar en ti 

completamente. Am®n.ò 
 

Tomado de   
Ministerios En Contacto 

Dr. Charles Stanley 

Personajes Bíblicos  
 

En esta ocasión, estaremos 
conociendo a Felipe, el evangelista. 
Felipe estaba siempre dispuesto a 
dar testimonio de su Señor, ya que 
fue nombrado como uno de los 
siete diáconos (Hechos 6: 5), sabe-
mos que tenía buena reputación y 
estaba lleno del Espíritu Santo 
(Hechos 6: 3). Felipe ministr· en 

Samaria, en donde realizó mila-
gros que disminuyeron la popula-
ridad de Simón el mago. Felipe 
predicó a las multitudes y llevó a 
muchos al conocimiento de Cristo. 
La conocida historia de Felipe y el 
Eunuco es también significante. 
Felipe, viendo que el eunuco leía 
Isaías 53, le preguntó si comprend-
ía la Escritura. El eunuco lo invitó 
a explicársela, y luego se convirtió 

(Hechos 8). Esta historia debe estu-
diarse por lo que enseña en cuanto 
a evangelismo personal. Nada se 
nos dice respecto a los anteceden-
tes familiares de Felipe, pero 
Hechos 21: 9 menciona cuatro 
"hijas doncellas que profetizaban". 
A Felipe se le recuerda principal-
mente como predicador y evange-
lista. 
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Cantata 2008  
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La presentación que hizo el Coro de 
nuestra iglesia en su acostumbrada can-
tata de navidad fue extraordinaria. Esto 
fue en las fechas del 25 y 26 de diciem-
bre, en celebración del advenimiento de 
nuestro Salvador Jesucristo.  

La misma se caracterizó por las her-
mosas alabanzas que exaltaban el nom-
bre de nuestro eterno Dios y Rey, siendo 
interpretadas de manera magistral por 
este grupo de aproximadamente 50 vo-
ces. El público presente no cesaba de 
reconocer la bendición de Dios a través 
de la ministración de la noche. Varios 
miembros del coro compartieron sus 
testimonios entre canción y canción.   

El amor, la misericordia, el cuidado, 
la fidelidad y aún la paciencia de Dios  

fue la experiencia  vivida por aquellos 
que daban testimonio del poder trans-
formador cuando Cristo nació en sus 
corazones. Fueron muchos los que deja-
ban caer lágrimas al escuchar a los her-
manos. Damos gloria a Dios por María 
del mar Pereira, directora del coro, y 
por su esposo Luis Joel Martínez, mi-
nistro de música, por su empeño y gran 
dedicación en llevar a este grupo a dar 
lo máximo  con excelencia.  

Para finalizar el evento de la noche, 
el Pastor  Carlos Rodríguez hizo una 
exhortación  a recibir a Cristo como Se-
ñor y Salvador; alrededor de 50 perso-
nas  respondieron al llamado. El mover 
de Dios fue maravilloso . 


